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INTRODUCCION, 

Uno de los problemas que ha adquirido nuevas dimensiones y 
modalidades en la actualidad lo constituye lo que se ha dado en 
llamar la "crisis de la pareja". 	Intimamente vinculada a las 
profundas transformaciones en los ambitos público y privado y con 
ello a las modificaciones sustanciales en los roles tradicionales 
de varones y mujeres, la relación erótico-afectiva entre varones 
y mujeres se ha constituido en tema prioritario para las ciencias 
sociales. Su relación con problemas de salud pública (desde las 
enfermedades biológicamente transmisibles hasta aquellas 
consideradas en el ámbito de la salud mental), con problemas de 
criminalidad y violencia, con toda la problemática del control 
reproductivo y su incuestionable función en el mantenimiento o 
transformación de la institución familiar ha obligado a prestar 
mayor atención a esta importante relación humana. 

México ocupa el 62 lugar mundial en incidentes de divorcios 
y segun datos del INEGI (1987) en los últimos tiempos se ha 
incrementado 20.2%. La revista Nexos (marzo, 1992) señala que 
entre un 40 a50% de todos los matrimonios iniciados hoy en día 
tienden a terminar en divorcio y casi 4 de cada 10 niños nacidos 
en la decada de 1970 pasaran por lo menos una parte de su niñez 
en una familia de un solo padre. A su vez Pilar González (La 
jornada, marzo 1992) indica que de cada 100 parejas unidas en 
matrimonio cinco viven •bien integradas, 25 se desintegran y las 
70 restantes viven llenas de conflictos. 

La repercusión de estos conflictos en la integridad psíquica 
de los sujetos es una consecuencia adiciOnal de esta situación, 
Lermer, S.(1982) reporta que una de las causas más importantes en 
las alteraciones psíquicas de varones y mujeres se origina, en la 
actualidad, en problemas vinculados a las relaciones de pareja. 
Por su parte, Morris, F. y Morris, D. (1982) afirman que otros 
problemas como las adicciones a las drogas y al tabaco acusan 
mayores proporciones cuando los sujetos presentan insuficiencias 
en sus relaciones amorosas, incluso Saltijeral, T y Terroba, G. 
(1908) reportan que la conducta suicida se encuentra asociada con 
matrimonios donde se da un divorcio emocional o una ruptura de 
las relaciones cercanas debido a un conflicto. Por esto, dada la 
complejidad del problema y las multiples repercusiones 
psicosociales de esta situación, se hace necesario generar 
investigación sobre un tema que hasta hace relativamente poco 
sólo fue considerado por filosofos y literatos: los vínculos 
afectivos en las relaciones de pareja. 
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ANTECEDENTES. 

El amor, el vinculo afectivo que ahora nos ocupa, ha sido 
considerado una conducta, una actitud, un sentimiento, una 
emoción o un afecto de acuerdo a la orientación teórica de que se 
trate, pero su teorización se remonta a los orígenes del 
pensamiento filosófico. A decir de A. Heller (1987) hay teoría de 
los sentimientos desde que existe pensamiento teórico: 

"Cuando muchos de los grandes temas de la antropología (los 
instintos, las necesidades, la personalidad) no habían 
siquiera aparecido en el horizonte de la filosofía, 
cualquiera que se tomase la molestia de reflexionar sobre la 
naturaleza y tareas del hombre, tenia ya que tomar en cuenta 
el mundo de los sentimientos" (p. 7). 

En la antigüedad -prosigue Heller- el sentimiento era 
fundamentalmente una cuestión de ética y el análisis de los 
sentimientos se subordinaba siempre al análisis de las virtudes.  
En el dualismo entre alma y cuerpo sólo los sentimientos del alma 
pueden referirse al bien, mientras que los pertenecientes al 
cuerpo quedaban situados en el polo negativo y debían ser 
reprimidos o por lo menos controlados. 

Aun cuando Descartes ya distinguía entre razón (o elecciÓn) 
y emoción (o pasión), es hasta Kant cuando aparece más claramente 
la oposición entre sentimiento y razón: 

"En Kant la trinidad de volición, conocimiento y afecto se 
funda en la filosofía trascendental, pero en la segunda 
mitad del siglo XIX esa trinidad tiende a ser psicologizada 
y así aparece la psicología como disciplina aparte. La 
trinidad de conocimiento, volición y sentimiento se plantea 
entonces como hecho empírico (un hecho de la psije) y el 
sentimiento queda completamente abstraído de la moralidad. 
La ideología del racionalismo instrumental asume una forma 
científica empírica.(...) Para la psicología positivista, el 
sentimiento viene a ser simplemente un elemento nocivo en la 
actividad del racionalismo instrumental o simplemente un 
epifenómeno que no tiene cabida en el estudio de los 
factores "objetivos" del psiquismo, considerados como 
observables, predecibles y con un marcado énfasis en las 
relaciones causa-efecto" (Heller, 1987). 

El énfasis puesto en tales factores llevó a establecer un 
contraste rígido entre sentimiento y razón y llevó a considerar a 
las emociones como uno de los componentes humanos 
filogenéticamente más primitivos. Las propuestas de Darwin (1872) 
en el sentido de que las emociones constituyen respuestas 



biológicas a estímulos medioambientales indispensables para la 
sobrevivencia, tuvieron enorme peso para la psicología que por 
una parte, llevó a priorizar los componentes neurofisiolÓgicos en 
el estudio de las emociones, y por la otra, a considerar toda la 
vida emocional COMO una antítesis de las capacidades 
intelectuales del ser humano. 

Es hasta la segunda mitad del siglo XX que la psicología 
empieza a modificar estos conceptos. Especialmente las teorías 
cognitivas de las emociones y las concepciones psicológicas que 
sostienen presupuestos no biologistas del psiquismo humano 
(Gonzalez Rey, 1986; Hiebsch, 1973) fundamentaron solidamente la 
relación indisoluble entre emoción y pensamiento y consideraron 
insostenible la existencia de cualquier proceso racional 
absolutamente ajeno a la esfera de los sentimientos. En estudios 
cada vez mejor documentados se ha demostrado que los sentimientos 
lejos de constituir una esfera separada de la razón, son 
componentes que facilitan, orientan y/u organizan (sólo bloquean 
cuando exceden cierto nivel de intensidad) prácticamente todos 
los procesos racionales. En la percepción, el sentimiento 
frecuentemente guía la selección perceptual; percibimos como 
figura aquello que amamos u odiamos, aquello que nos alegra o a 
lo cual tememos y tendemos a dejar como fondo aquello con lo que 
no estamos implicados emocionalmente. En el caso del aprendizaje, 
el sentimiento sirve para ordenar o reordenar el conocimiento, 
para reconocerlo o para bloquear el aprendizaje. Se aprende más 
facilmente cuando existe alguna implicación emocional. Es sabido 
que cierto nivel de temor facilita el aprendizaje mientras que un 
nivel muy elevado lo obstruye. En el caso de la memoria, el 
sentimiento resulta básico en el proceso de almacenamiento y 
recuperación de información en memoria a corto y a largo plazo. 
De la misma manera, lo no consciente aparece en la conciencia (o 
a la inversa) cuando existe una implicación emocional con ello e 
incluso como observa Plesner (1965) lo que resulta significativo 
emocionalmente aparece breve en el presente pero se consolida a 
largo plazo precisamente por el componente emocional. 

Sin embargo, como afirma Heller, no basta con señalar que no 
existe pensamiento sin sentimiento ni sentimiento sin cognición 
ni acción sin ambos, sino que además es necesario tomar en cuenta 
sus diferencias para un análisis más preciso del fenómeno. 

EMOCIONES, SENTIMIENTOS Y AFECTOS. 

Sentimientos, emociones y afectos corresponden en terminos 
generales a una misma entidad conceptual diferente a las 
cogniciones, las voliciones y la conducta, pero cada uno 
comprende componentes específicos que lo hacen cualitativamente 
diferente a los demás. 

A. Heller desarrolla una propuesta de clasificación de los 



sentimientos que resulta especialmente valiosa. Ella clasifica 
los sentimientos desde un punto de vista antropológico al que 
subyace una concepción filosófica de escencia humana, según la 
cual el carácter social (el trabajo), 	la libertad, la conciencia 
y la universalidad es lo que consituye esta esencia. Por tanto, 
avanza desde los sentimientos que pertenecen a la reproducción 
biosocial hasta los sentimientos de reproducción puramente 
social, desde los sentimientos en que el ser humano tiene poca 
libertad hasta los que aseguran o presuponen una mayor libertad y 
un ámbito mayor de actividad, desde los sentimientos menos 
cognoscitivos hasta los cognoscitivos. Partiendo de los que 
pertenecen a toda la raza humana hasta los que son 
idiosincraticos social e individualmente. Su clasificación es la 
siguiente: sentimientos impulsivos, afectos, sentimientos 
orientativos emociones en sentido estricto, sentimientos de 
carácter y personalidad, y predisposiciones emocionales. 

Antes de exponer la propuesta de Heller es necesario hacer 
algunas aclaraciones con respecto a la terminología usada. 
Utilizaremos sentimiento en el mismo sentido que ella utiliza, 
pero de aquí en adelante llamaremos emociones a lo que ella 
denomina como afecto y afecto a lo que ella denomina como 
emociones. La razón es que esta terminología se ajusta más al 
sentido que estos términos tienen en nuestra lengua y a que la 
mayor parte de la bibliografía sobre este tema los utiliza con el 
significado que hemos elegido. 

Para Heller, sentimiento significa estar implicado en algo, 
es decir, los sentimientos son la categoría más general que 
comprende todo aquello que el ser humano es capaz de sentir. De 
manera que tanto los impulsos, como las emociones y los afectos 
son sentimientos. 

Los impulsos, por su parte, son las señales del organismo 
que indican que la homeostasis biológica está amenazada. Son 
señales que van dirigidas a uno mismo no a los demás, cuya 
función es buscar una solución. Son indispensables para la 
preservación biológica de la raza y para la preservación del 
organismo individual. No disminuyen con el hábito ni puede 
habituarse a los impulsos no satisfechos. Todos los impulsos son 
señales de una necesidad. Cómo, en qué circunstancias de qué 
forma y dónde satisfacemos las necesidades indicadas por los 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define 
sentimiento como acción o efecto de 	sentir, la impresión y movimiento 
que causan el el alma las cosas espirituales. Emoción es un estado 	d 	e 
ánimo caracterizado por una conmoción orgánica consiguiente a impresiones de 
los sentidos, ideas o 	recuerdos, lo cual produce fenómenos vicerales que 
percibe el sujeto y que con frecuencia se traduce 	en gestos actitudes u 
otras formas de ey.presión. Afecto es cualquiera de las pasiones del ánimo, 
como amor, odio etc., tomase más particularmente por amor o cariño. 
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impulsos, son factores determinados socialmente y codeterminados 
situacionalmente. Las condiciones y formas de reducción del 
impulso no son prescritas simplemente por normas, sino también 
por sistemas prefijados de costumbres. Sobre los impulsos se 
edifican afectos, sentimientos cognoscitivo-situacionales y 
sentimientos orientativos. En la vida emocional los impulsos que 
juegan un papel más importante son aquellos sobre los que se 
levantan emociones o afectos más complejos. 

En la práctica, los impulsos no pueden ser separados de los 
sentimientos heterogéneos relacionados con ellos o construidos 
sobre ellos como es el caso del impulso sexual. La conversión de 
un impulso a una emoción o un afecto, regula incluso la 
manifestación del sentimiento. 

Las emociones por su parte, se caracterizan porque su fuente 
es un estímulo percutor concreto. Cuando el estímulo no está 
presente de manera concreta, por ejemplo cuando se evoca en la 
fantasía, la emoción no es 'pura' sino que se • enlaza con 
sentimientos coonitivo-situacionales. Todas las emociones son 
expresivas a través de señales  que pueden ser interpretadas sin 
necesidad de claves. Las emociones forman parte del carácter 
social. Todas las emociones pertenecen a la especie humana en 
general y no son idiosincráticas ni social ni individualmente; 
reconocemos sin ninguna duda la expresión de emociones en el 
rostro de individuos de cualquier nación o raza. n pesar de su 
carácter universal, la expresión de las emociones sí puede 
modificarse idiosincráticamente. Aun cuando la expresión de las 
emociones es espontánea, las prescripciones sociales además de 
las experiencias y decisiones individuales pueden disminuir 'la 
intensidad de la expresión. El objeto de las emociones no es 
especifico, salvo en el caso de emociones construidas sobre 
impulsos (como en el caso del impulso sexual). Mientras que en el 
caso de los impulsos nunca se busca la tensión, en el caso de las 
emociones si puede ser buscada la tensión. A diferencia de los 
impulsos, las emociones disminuyen o al menos pueden menguar con 
el hábito. Es posible disminuir intencionadamente la emoción 
apartando la atención de su objeto. Las emociones siempre están 
conectadas con la fantasía. Una emoción puede reprimir a otra. 
Las emociones no se regulan fundamentalmente por el sistema de 
costumbres, sino por normas. Las emociones son contagiosas e 
incluso ésta es su propiedad más peligrosa porque pueden empujar 
al trasfondo las normas que la regulan. 

Las emociones se distinguen claramente de los sentimientos 
cognoscitivo-situacionales (afectos) por los siguientes factores: 
Mi propia persona no puede ser objeto de mis emociones. Si se 
tiene miedo de uno mismo o se indigna con él mismo, - no son 
emociones, sino sentimientos cognoscitivos porque en tales casos 
no aparece rubor ni palidez, es decir, no hay una base orgánica 
fisiológica. La emoción no es por si misma 	vinculante', es 
decir, no es la emoción por si misma la que me relaciona con 



otros. Las emociones, al igual que los impulsos son 
característicos de toda la humanidad. 

El deseo sexual es una emoción que se desarrolla a partir 
del impulso sexual y como todas las emociones construidas sobre 
impulsos, es menos expresivo universalmente, de manera que no es 
posible identificar las expresiones fónicas, faciales o los 
gestos específicos de esta emoción. Esas expresiones resultan de 
la incorporación de sentimientos más idiosincráticos y altamente 
orientativos. 

Por su parte, los sentimientos orientativos son los 
sentimientos afirmativos o negativos respecto de cualquier 
aspecto de la vida, incluyendo la acción, el pensamiento, el 
juicio, etc. La convicción es un típico sentimiento orientativo. 
Son las objetivaciones sociales las que moldean y guían 
totalmente los sentimientos orientativos. Sin la experiencia 
adquirida a través de las objetivaciones sociales somo 
completamente incapaces de orientarnos. Los sentimientos 
orientativos nos hacen ajustarnos a las expectativas o apartarnos 
de ellas. Nos guían en relación a nuestra estrategia personal o 
táctica. Toda categoría orientativa consta de un par de 
contrarios (bueno-malo, agradable-desagradable, etc.). 

Por último, los afectos son sentimientos cognoscitivo-
situacionales que se caracterizan por ser fuertemente 
idiosincráticos. Dado que los afectos son aprendidos no todos 
están presente en toda cultura; algunos se desarrollan mejor en 
ciertas estructuras sociales o culturas y otros se desarrollan 
mejor en otras condiciones. La intensidad, profundidad y el 
comportamiento correspondiente a cada afecto varia según el 
momento histórico y la organización social de que se trate. 
Mientras que los impulsos y las emociones han permanecido casi 
identicos a lo largo de la existencia de la humanidad, el papel 
de los afectos se incrementa o se enriquece con el 
enriquecimiento de las relaciones humahas. En la riqueza de 
sentimientos se expresa la acumulación de la riqueza humana, sólo 
los afectos pueden ser cuantificados en este sentido y sólo los 
afectos pueden alienarse. Ni los impulsos ni las emociones pueden 
empobrecerse, mientras que el mundo afectivo si. 

Los afectos son siempre cognoscitvos y situacionales porque 
su reconocimiento e interpretación dependen de la situación, 
porque no requieren un estimulo percutor (la causa que lo suscita 
pertenece al mismo afecto) de manera que pueden referirse al 
presente o al pasado y porque el contenido no puede ser separado 
de la causa ni de la interpretación del sentimiento. 

Los afectos no son lo que llaman sentimientos "simples" o 
"complejos", ni tampoco son combinación de emociones. El "esto me 
duele" y "esto es bueno" no se combinan para dar como suma el 
amor, sino que pueden constituir los contenidos sentimientales de 
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uno o muchos afectos específicos. Las categorías más amplias de 
afectos son el placer y el dolor (espiritual). En el caso de los 
afectos, no existe el contagio de afectos como en las emociones. 
Las normas éticas tienen un papel decisivo en la regulación de 
los afectos. 

Los sentimientos orientativos de contacto no pertenecen a la 
misma familia que los sentimientos orientativos pero están 
relacionados con ellos. Sólo hay dos sentimientos orientativos de 
contacto: el amor y el odio. 

La función social de estos sentimientos es la de 
orientación. Orientan en la elección de las personas cuya 
proximidad o contacto pueden ser buenos para el sujeto y también 
sobre la persona o personas que debemos evitar. El amor es un 
sentimiento afirmativo con respeCto a una persona que involucra 
toda la personalidad. Estos sentimientos pueden ser más o menos 
afirmativos o más o menos negativos, de manera que podemos 
diferenciar entre un sentimiento de simpatía, de atracción o de 
amor. Los sentimientos de contacto no son acontecimientos 
sentimientales, 	sino 	disposiciones 	sentimentales. 	Las 
disposiciones sentimentales son sentimientos que pueden generar 
acontecimientos sentimentales heterogéneos -bien simultáneamente, 
bien sucesivamente- acompañados por un comportamiento específico. 
Sólo se puede hablar de disposición sentimental si tiene una 
duración más o menos prolongada; la duración que debe tener para 
que se acepte como auténtica, depende del tipo de disposición de 
que se trate y del sentido común, como Wittgenstein afirmó "si 
sólo le amaste una hora, no le amaste realmente". Con todo, esto 
esta determinado históricamente, hay epocas en que el amor no es 
considerado auténtico si no dura toda la vida, y otra épocas en 
que se considera auténtico un amor que dure dos meses (aunque ha 
una amistad que dure dos meses). 

(Aun cuando se ha clasificado este sentimiento como 
disposición esto no significa que corresponda en todos los 
aspectos a una disposición física. La disposición sentimental 
tiene una diferenciación especifica: 	la autoignición. Si una 
persona está enamorada no sólo significa que existe una 
disposición a reaccionar a todo en relación a su amor (a estar 
feliz si está presente, padecer por él cuando está en apuros, 
estar triste si él desconfía o sentir dolor si lo pierde), 
significa también que la misma persona crea una v otra vez las 
situaciones emocionales (en el sentido de que imagina, evoca, 
desea, planea, recrea aquellos sentimientos que le suscita la 
persona amada). 

Los sentimientos orientativos de contacto, no sólo son 
disposiciones, son además relaciones emocionales. El amor como 
sentimiento crea vinculas, pero el hecho de ser mutuo no implica 



igualdad, puede basarse en una relación desigual como ocurre 
frecuentemente entre el hombre y la mujer a partir de la 
desigualdad que ha existido a la largo de la historia en el plano 
social. En cambio la amistad o la solidaridad implican igualdad 
en una relación determinada, si el sentimiento es mutuo. 

La profundidad de los sentimientos es un atributo específico 
de los afectos. Todo sentimiento sin excepción puede ser intenso 
o menos intenso (más fuerte o más débil), pero no todo 
sentimiento puede ser profundo o superficial. Ni en el caso de 
los impulsos ni de las emociones se puede diferenciar entre 
profundo y superficial (se puede estar muy sediento, pero no 
profundamente sediento, se puede tener una ira muy intensa pero 
no una ira profunda). Es profundo un sentimiento cuando involucra 
toda la personalidad, sentimos profundamente cuando nos vemos 
implicados en algo con toda nuestra persona, positiva o 
negativamente. Es posible que la misma persona sienta un amor 
intenso pero superficial con respecto a una persona, y respecto a 
otra persona, sus sentimientos sean profundos. El que los 
sentimientos sean profundos o superficiales no depende sólo de la 
persona que los siente, sino también de aquel que los provoca y 
de la relación misma que establecen. 

La pasión no es una clasificación especifica dentro de la 
tipología de los sentimientos, sino una cualidad específica de 
algunos de ellos. De todos los sentimientos, sólo los afectos 
pueden llegar a ser pasiones, ni los impulsos ni las emociones 
pueden ser apasionados, incluso el deseo sexual sólo puede ser 
apasionado si sobre él se construye algún afecto (amor, deseo de 
posesión, deseo de prestigio). Si el amor o el odio se convierten 
en pasión ya no orientan, sino que funcionan como afectos 
"puros". 

Pero tampoco todos los afectos pueden converirse en 
pasiones, sólo las disposiciones' afectivas pueden hacerlo. Pero a 
su vez, no todas las disposiciones afectivas pueden convertirse 
en pasiones; sólo aquellas en que toda la personalidad está 
implicada y que al mismo tiempo se vincula con un deseo intenso. 
Así la envidia que sin duda es una disposición afectiva, 
normalmente no toma la forma apasionada; se puede envidiar algo 
que no se desea, por ejemplo cuando alguien es feliz con un 
hombre al que yo nunca quise, si esa persona fuese feliz con 
alguien que también era objeto de mi deseo, entonces no tengo 
envidia sino celos. 

La disposición afectiva apasionada domina toda la 
personalidad, es decir, relega al fondo todos los afectos y las 
diposiciones afectivas que no pertenecen a sus propios 
acontecimientos sentimentales. Las pasiones fuertes o se comen a 
la persona o bien dan lugar al cabo de un tiempo a cierto 
cansancio. Las pasiones tienen además el atributo de la 
"grandeza", porque este afecto es, y de manera incesante, 
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"entrega". La entrega es un tipo de implicación: aquel en el que 
toda la personalidad se implica en una disposición sentimental.  
Por esto, un afecto se hace apasionado si es intenso y profundo. 
La entrega significa que se "invierte" toda la personalidad en 
una relación, asunto, proyecto o logro de un deseo, sin embargo, 
esto no significa que se eliminen otros afectos, pueden darse 
prioridades y establecerse jerarquías. El apasionamiento no 
excluye la riqueza de sentimientos sino al contrario; no puede 
haber riqueza de sentimientos sin apasionamiento. 

LAS TEORIAS DE LAS EMOCIONES 

Los primeros estudios psicológicos sobre las emociones 
aparecen a finales del siglo pasado y principios del siglo XX (W. • 
James, 1884; Lange, 1885; W. McDougall, 1910, 1923,1928; W. 
Cannon, 1927; J.B. Watson, 1929, 1930), en ellos básicamente se 
consideraba a las emociones como los -.cambios corporales 
(especialmente vicerales) ocurridos a consecuencia de la 
percepción de un evento. Aun cuando estos teóricos ya hablaban de 
emociones primarias y secundarias, no hacían disntinciones entre 
emociones, impulsos y afectos y sólo Watson (1929) habla del amor 
que lo considera una respuesta corporal causada por la 
manipulación de las zonas erógenas. Evidentemente el esquema • 
conductista de Watson enfatizaba más los componentes conductuales 
que los estados internos o los sentimientos. 

Entre las teorías de las emociones que se desarrollan más 
adelante se distinguen básicamente tres orientaciones: las 
teorías con fuerte orientación neurofisiológica, 	las teorias.  
conductistas y las teorías coanitivas de la emoción. 

Las teorías que enfatizan los componentes neurofisiolÓgicos 
comprenden, por una parte, aquellas que parten de los procesos de 
motivación o de activación en el análisis de las emociones (E. 
Duffy, 1941; P.T. Young, 1961; D. Bindra, 1968) y las grandes 
propuestas teóricas como las de S. Tomkins (1963), K. Pribram 
(1970), R. Plutchik (1970), 	C. Izara (1972) y G. 	Mandler (1976) 
cuyo mérito es haber empezado a explorar el papel de la 
conciencia mediante los mecanismos neurofisiolÓgicos de 
retroalimentación que vinculan las emociones con los proceos 
cognitivos y de activación. Aun cuando ellos no teorizaron 
explícitamente sobre el amor, desarrollan propuestas que 
contribuyeron de alguna manera a su estudio, como el caso de 
Pribram que distingue entre emociones y sentimientos, donde estos 
últimos se constituyen con una enorme carga cognitiva mientras 
que las emociones se caracterizan más por sus componentes 
neurofisiológicos. 

Por su parte, en las teorías conductuales de la emoción 
(Hárlow y Stagner, 1933; Millenson, 1967; 3.A.Grev. 1971) 
prevalece la tesis de que las emociones son estados internos 
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causados por eventos externos, principalmente por los patrones de 
reforzamiento recibidos. Algunos de estos autores ya disntiquen 
entre emociones e impulsos, como el caso de Grey (1971) quien 
afirma que el impulso sexual no es una emoción, mientras que el 
amor si lo es. 

En cuanto a las teorías coqnitivas de las emociones, se 
plantea que a toda emoción subyace un estado de exitación 
neurofisiolÓgica 	que 	es 	interpretado 	o 	evaluado 
cognoscitivamente. Aun cuando los primeros trabajos desde la 
perspectiva cognitiva de las emociones (II. Arnold, 1945) aparecen 
en 1945, es hasta la década de los 60's cuando se empieza a 
desarrollar una propuesta que prioriza los - estados internos y la 
apreciación subjetiva en el análisis de las emociones. La 
importancia de estos trabajos es que, a diferencia del 
psicoanálisis, las teorías propuestas son construidas sobre una 
sólida base empírica que considera el estudio de las emociones en 
tres niveles: el conductual, el fisiológico y el cognitivo o 
subjetivo, pero con un marcado énfasis en el factor cognitivó. 
Segun afirma Lazarus (1966) es precisamente la evaluación 
cognitiva de un estimulo la que define la respuesta emocional; es 
esta evaluación la que permite distinguir una emoción de otra, 
reconocer su intensidad y responder (en fracción de segundos) de 
acuerdo a la situación. 

Schachter (1964) afirma que los eestdhs emocionales están 
determinados principalmente por la evaluación cognitiva que se 
haga de ese estado; supone que si ocurre una activación 
neurofisiológica y el sujeto no tiene una explicación de qué o 
por qué le ocurre esto, - interpretará lo que le sucede de acuerdo 
a la situación, de manera due si ocurre Una activación emocional 
de una fuente desconocida en presencia de una nermosa mujer, el 
hombre que la experimenta podría creer que su emoción es amor» 

Kemper (1978) por su parte, plantea.  que el amor como todas 
las emociones, puede ser entendida en función de dos dimensiones 
básicas de interacción social: poder y status. Define el poder 
como un modo de relación donde se tiene 1a capacidad de obtener 
la complacencia o la conformidad del otro por medios cohercitivos 
y además se pueden ejercer actos de resistencia para vencer ese 
poder. Define el status coma una relación donde la condescencia o 
complacencia hacia el otro es voluntaria y ocurre en base al alto 
valor concedido al otro miembro. De esta manera, en el amor 
romántico ambos miembros de la relación se ven mutúamente en 
terminas de elevado status y elevado poder, sin embargo, esta 
situación se va transformando en la medida en que cada 
interacción entre ellos va a generar que se pierda, se gane o se 
mantenga el nivel de status y/o poder para cada uno de ellos. 
Para Kemper, el poder aparece cuando uno de los miembros pierde 
status frente al otro de manera que no puede obtener 
voluntariamente aquello que desea de su pareja; esta situación 
influye de manera muy importante en toda la relación porque el 
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uso del poder genera emociones como la culpa, el coraje o la 
vergüenza que tienden a acabar con el amor. 

EL MODELO DE ATRACCION INTERPERSONAL 

Uno de los modelos que ha tenido mayor impacto para la 
psicología social es el modelo de la atracción interpersonal. 
Este modelo sostiene que la iniciación y mantenimiento de una 
relación es una función del grado de atracción entre los 
miembros. El supuesto fundamental es que la atracción ocurre en 
gran medida, a partir de las recompensas, castigos, reforzadores, 
costos y ganancias que los sujetos reciben y proporcionan en una 
relación interpersonal. 

Newcomb(1956, 1961) ha establecido cuatro criterios básicos 
de atracción interpersonal: la prox,imidad en términos de cercanía 
física: la semejanza de características individuales incluyendo 
las pertenencias a grupos y a btras identidades sociales como los 
antecedentes educacionales o la clase social; la semejanza de 
actitudes y valores, especialmente en asuntos de mutua 
relevancia; y la compatibilidad de personalidades y necesidades. 
Para Heder (1958) el amor consiste en una intensa forma de 
gustar. Para Byrne (1971) la atracción es una función lineal de 
la proporción de reforzamiento positivo que se recibe en la 
relación; según Blaw (1964) la atracción que ejerce una mujer 
sobre un hombre (o a la inversa) descansa en los premios que él 
espera en la relación con ella. 

Otra concepción utilizada se basa en la teoría del 
intercambio (Homans, 1961: Thibaut y Kelly, 1959) cuya suposición 
es que toda relación se establece en función de los costos y las 
ganancias que cada uno aporta y recibe en la relación. Basado en 
ella Scanzoni (1972) plantea que los matrimonios en Norteamerica 
son un mero intercambio mercantil, puesto que el cortejo, la 
elección marital y el mantenimiento de la relación se establece 
con el propósito de obtener las mayores ganancias a los menores.  
costos. Waister y Walster (19713) plantean que el amor es una 
relación que busca el goce y la felicidad en la medida en que se 
alcance un equilibrio entre lo que se da y lo que se recibe. 

Desde esta misma perspectiva, existe otra tesis basada en el 
concepto de estados de necesidades personales. La suposición 
básica es que cada persona tiene ciertas necesidades psicológicas 
que pueden ser gratificadas a traves de la interacción con otras 
personas. Winch, Ksanas y Ksanas (1952) afirman que cada 
individuo elije como pareja a la persona que tenga la capacidad 
de proporcionarle un máximo de gratificación a sus necesidades, 
define el amor como la experiencia de derivar gratificación para 
necesidades psíquicas importantes en personas de diferente sexo. 
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LA PERSPECTIVA PSICOANALITICA 

La orienación psicoanalítica ha enfatizado consistentemente 
la importancia que tiene la relación afectiva en todo contacto 
humano significativo. Dentro de esta orientación se considera que 
la dependencia emocional es un rasgo inmanente a las relaciones 
más profundas. Freud (1914) afirmaba que aquellas personas 
quienes alimentan, cuidan y protegen al niño, llegan a ser sus 
objetos sexuales primarios, es decir, sus objetos amorosos. 
Maslow (1954) por su parte, plantea que el hombre se desarrolla 
en la medida en que puede satisfacer sus necesidades 
fundamentales que son esencialmente, necesidades fisiológicas 
como el hambre, la sed o el sueño, y necesidades psicológicas que 
son las necesidades de seguridad, de protección, de pertenencia, 
de respeto y de amor. En este mismo sentido, los estudios de René 
Spitz (1977) hicieron evidente lo indispensable que resulta la 
satisfacción de las necesidades afectivas para la integridad 
psíquica del bebé e incluso para su propia sobrevivencia. En 
general, los teóricos del desarrollo han mostrado que la 
necesidad de atención y satisfacción emocional esta presente 
durante toda la vida, pues el compromiso emocional nutre y 
mantiene la integridad psíquica de todo ser humano. Más allá de 
eses necesidades básicas de dependencia, es evidente que existen 
diferencias individuales, culturales y de género en la forma en 
que se expresan y se satisfacen estas necesidades. 

EL CONCEPTO DE AMOR Y SUS DIMENSIONES 

Otros investigadores han desarrollado propuestas teóricas 
sobre el amor tratando de indagar sobre sus componentes o 
dimensiones básicas. Rubin (1970) trabaja una propuesta que 
supone grandes diferencias entre amar y gustar, define el amor 
como la actitud que posee una persona hacia otra en particular, 
esta actitud significa una predisposicion a pensar, sentir y 
comportarse de cierta manera con esa 	persona e incluye 
sentimientos de atracción física, dependencia, congenialidad, 
respeto y altruismo. Stenberg (1986) propone una teoría 
triangular del amor que incluye tres dimensiones fundamentales: 
intimidad, que se refiere a los sentimientos de cercanía, 
contacto y calidez de la relación: pasión, que se refiere al 
romance, atracción física y consumación sexual de la relación; y 
compromiso, que consiste en el deseo e interés de mantener la 
relación a largo plazo. 

Con todo, parece que aun cuando el concepto general es 
semejante, cada genero expresa y prioriza dimensiones o factores 
diferentes de acuerdo a la forma en que uno y otra vive la 
relación amorosa. Por ejemplo, Cristelli, Myers y Loos (1986) 
identificaron cinco componentes del amor: dependencia, atracción 
física, intimidad, respeto y congenialidad, y encontraron que las • 
mujeres puntuaron más alto en el componente dependencia mientras 
que los varones puntuaron más alto en intimidad. 
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Estas diferencias entre varones y mujeres en la comunicación 
y expresión de los sentimientos ha llevado a cuestionar sobre el 
significado que cada uno le atribuye a los conceptos que expresan 
estos sentimientos. Los investigadores se preguntaron si ambos 
manejan un mismo significado o si existen significados diferentes 
para cada uno. R. Bell, N. Buerkel y Gore (1987) realizan un 
estudio sobre el significado del afecto en las relaciones de 

• pareja y encuentran que, para varones y mujeres, el término 
afecto estuvo correlacionado con amor, proximidad y compromiso en 
los 647 idiomas en que se utiliza este concepto. 

Los estudios realizados en México, aportan evidencia de los 
tipos, las dimensiones o factores y del significado del amor en 
nuestra cultura. En sus estudios con adolescentes, Díaz Guerrero 
y Díaz Loving (1988) encuentran que hay poco desacuerdo respecto 
al significado del amor entre los mexicanos y que la 
significación subjetiva de este concepto es más importante en 
México que en otras naciones. Valdez Medina, Reyes Lagunes y 
Valladares (1990) en un estudio realizado con jóvenes de Mérida y 
del Distrito Federal, encontraron que el concepto de amor se 
relaciona con 7 categorías semánticas: cariño, bondad, 
comprensión, dulzura, sexo afecto y ternura; pero mientras en los 
sujetos de Mérida hay una tendencia a considerar a todos los 
conceptos como sinónimos de amor, no ocurre lo mismo en los 
sujetos del D.F. En el caso de los varones del D.F., el amor está 
relacionado básicamente con comprensión cariño y afecto, y en el 
caso de las mujeres con dulzura sexo y ternura. Por su parte Díaz 
Loving, Canales y Gamboa (1988) partiendo de un concepto 
multidimensional el amor, encuentran importantes diferencias de 
género en cuanto a los tres tipos de amor que se establecen en 
las relaciones de pareja. El amor romántico es percibido por 
varones y mujeres como ideal, bonito y platónico, sin embargo, 
aparecen diferencias en cuanto a la reciprocidad. Mientras la 
mujer percibe este amor con mayor bondad y se refieren a él en 
terminos de compartir, sinceridad, confianza y respeto, los 
varones no perciben reciprocidad, dudan de la existencia de dicho 
amor (fantasía, utopía, ilusión) y lo relacionan con el sexo. El 
amor pasional también lo perciben los varones como sexual y lo 
relacionan con placer, arrebato y emoción, mientras que las 
mujeres indican que es agradable, atractivo, lleno de caricias, 
sinceridad y ternura. En cuanto al amor conyugal, las mujeres lo 
interpretan en términos de altruismo, respeto y congenialidad, 
mientras que los varones lo relacionan con la funcionalidad y las 
restricciones: armonía, hijos' familia, esclavitud y 
responsabilidad. 

GENERO Y NECESIDADES AFECTIVAS. 

Las diferencias entre varones y mujeres en cuanto a la forma 
en que se relacionan afectivamente, ha sido reconocida desde 
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siempre por los pensadores. Aquello de que el amor es la historia 
de la vida de las mujeres y un episodio en la vida de los hombres 
(A. Louise Germaine) y de que el hombre ama poco y a menudo, y la 
mujer mucho y raramente (Jan Basta) forman parte del conocimiento 
cotidiano. Ortega y Gasset (1926) afirmaba que el hombre se sabe 
siempre torpe en el amor e inepto para la perfección que la mujer 
logra dar a este sentimiento. Suponía que esto se debe, en gran 
medida, a la forma en que se estructura el alma femenina y el 
alma masculina. Decía que el alma femenina tiende a vivir con un 
único eje atencional que en cada época de su vida esta puesto en 
una sólo cosa. En esta alma concéntrica el amor ocupa la 
estructura más amplia que concentra las demás áreas de la vida, 
de manera que si esta área se ve afectada, trastoca todas las 
esferas en la vida de la mujer. En cambio el varón, tiene el alma 
como dividida en compartimentos o estancos, de manera que una 
parte está radicalmente adscrita a los negocios, otra a la 
curiosidad intelectual y otra al placer sexual, así que no se 
hace nada con conquistar la atención en uno sólo de los 
compartimentos, ya que siguen intactos todos los demás. 

Orbach y Eichenbaum (1987) proponen otra explicación a las 
diferencias entre unos y otras que se basa en el concepto de 
dependencia emocional (entendida la dependencia emocional como la 
necesidad de recibir amor, apoyo y comprensión). A partir de su 
experiencia en múltiples casos clínicos, ellas replantean el mito 
de la dependencia femenina afirmando Que, contra la creencia 
común de que las mujeres son dependientes y los varones 
independientes, su experiencia clinica ha demostrado que las 
mujeres presentan una gran necesidad de dar y una enorme 
dificultad para recibir, porque la forma en que se socializan 
varones y mujeres no sólo representa normas y valores diferentes, 
sino motivaciones y satisfacciones emocionales de distinto orden. 
Así, aun cuando varones y mujeres son dependientes emocionalmente 
(ambos necesitan sentirse amados. comprendidos y apoyados por su 
pareja) los varones tienen mejor atendidas estas necesidades, 
porque aun cuando no las expongan.abiertaMente, ellos cuentan con 
una mujer que les proporcione el afecto y el apoyo que requieren. 
Por el contrario, las mujeres aprenden que su identidad se 
encuentra fincada en su importante papel nutriente, que son las 
mujeres quienes apoyan emocionalmente a los demás, son quienes 
pueden mostrar las expresiones más abiertas de afecto y ternura, 
pero también quienes han de comportarse en forma dependiente y 
abnegada porque, paradójicamente, los demás no estarán a cargo de 
su vida emocional. 

De esta manera, la forma especifica en que cada género vive 
la relación emocional expresa, no sólo las diferencias existentes 
entre ellos, sino además una enorme desigualdad en el intercambio 
de necesidades erótico-afectivas entre varones y mujeres, que 
frecuentemente se traduce en grandes carencias afectivas para la 
mujer. Los estudios de Hite, S. (1976) fue uno de los primeros en 
acercarse a la vida erótico afectiva de las mujeres. En ellos se 
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evidenció la enorme relevancia que tiene para la mujer el 
componente afectivo en las relaciones eróticas; mostró que en 
muchas ocasiones ellas recurren a la relación sexual sólo como un 
medio para obtener el contacto afectivo que necesitan y mostró lo 
vacía y desprovista de afecto que resulta la relación erótica 
para muchas de ellas. La misma situación aparece en un estudio 
con mujeres trabajadoras, universitarias y amas de casa, donde 
las mujeres de los tres grupos muestrales, aun las que afirman 
tener una vida sexual satisfactoria, consideran que su relación 
seria mejor si recibieran más caricias, más ternura y afecto 
durante la relación sexual (Guevara Ruiseñor, 1991). 

Los mismos varones en el estudio Hite (1982) afirman que sus 
mujeres los aman más de lo que ellos las aman y que encuentran 
enormes dificultades para expresar afecto; ya sea porque no lo 
sienten, porque temen ser heridos o porque no saben cómo hacerlo. 
Incluso las mismas transformaciones que ocurren en las difeí-entes 
fases de la relación dificilmente resultan favorables para la 
mujer. Estudios como los de Pineo (1961), Marlowe (1968), Rossi 
(1968) muestran que aun cuando los varones son más amorosos en 
las primeras fases de la relación (18 meses), con el tiempo ha,f  
un definitivo decremento en el amor que expresan a su pareja. 
Esta situación se ha hecho más evidente cuando se ha estudiado la 
comunicación de sentimientos en las relaciones de pareja. 
Gaelick, Bodenhausen y Meyer (1988) encuentran que los sujetos, 
varones y mujeres, no tienen dificultad para interpretar las 
expresiones de hostilidad de su pareja, pero tienen muchas 
dificultades para interpretar adecuadamente los sentimientos 
positivos, porque mientras los varones interpetaban las no 
expresiones de amor como indicación de hostilidad, las mujeres 
interpretaban la falta de hostilidad como una indicación de amor. 
Los autores sugieren Que esto sucede en gran medida porque las.  
mujeres resultan más afectadas que los varones por las 
expresiones de hostilidad, por esto sobrevaloran cuando no se les 
hostiliza y porque siendo pocas las expresiones de amor que 
reciben, la falta de hostilidad se considera una expresión de 
amor. 

Una razón adicional de la diferencia en que varones y 
mujeres viven su relación afectiva se encuentra en la intensidad 
con que experimentan su vida emocional. F. Fujita, E. Diener y E. 
Sandwik (1991) encuentran que las mujeres experimentan más 
intensamente tanto los sentimientos positivos como los negativos, 
lo que a su vez explicaría por una parte, los reportes de que las 
mujeres experimentan una mayor infelicidad que los varones 
(Campbell, 1981) y por la otra, aquellos estudios en los que se 
encuentra que las mujeres experimentan el mismo grado de 
felicidad que los varones (Larson, 	1978). Para los autores, la 
intensidad con que las mujeres viven su vida emocional hace que 
se depriman más fácilmente cuando experimentan sentimientos 
negativos y la intensidad con que viven los sentimientos 
positivos hace que evaluen más positivamente su estado de 
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felicidad. 

Otra de las formas en que se expresan las diferentes 
prioridades y necesidades en las relaciones de pareja es mediante 
los aspectos que cada uno identifica como fuente de conflictos. 
Los resultados de Lloyd (1987) muestran que las mujeres 
encuentran mayor número de conflictos en aspectos relacionados 
con el amor y el compromiso, mientras los varones los encuentran 
en factores como la manipulación y la hostilidad. 

MEDICION DEL CONSTRUCT° DE AMOR 

El interés por desarrollar investigación empírica sobre los 
vínculos afectivos en las relaciones de pareja, ha llevado a la 
construcción de escalas o instrumentos Que sean capaces de medir 
el constructa. Rubín (1970) desarrolla una escala con 13 
reactivas correspondientes a tres factores: dependencia, 
predisposición a la ayuda y, exclusividad y absorción. Byrne 
(1971) intenta medir la atracción romántica a traves de 3 items 
sobre: atracción sexual, atracción física y el grado en que le 
gustaría la otra persona como esposa. Pam, Plutchik y Cante 
(1975) desarrollan una escala de amor con 5 áreas principales: 
respeto, congenialidad, altruismo, atracción física y 
dependencia. Aplican su escala a tres grupos de sujetos: 
enamorados, amigos con compromiso y simplemente amigos; 
encuentran que los enamorados se definen en base a la atracción 
física y dependencia, los amigos con compromiso en base a la 
atracción física y a la congenialidad, y quienes sólo son amigos 
por la congenialidad y el respeto. Nadelsticher U986i g  partiendo 
de la teoría triangular del amor de Stenberg (1986) desarrolla 
una escala para medir el amor en México y encuentra 9 factores 
iniciales: altruismo, dependencia, atracción fisica, desconfianza 
en el otro, admiración, tomarse en cuenta, indiferencia, respeto 
e incompatibilidad. Al forzar el análisis factorial a tres 
factores encuentra que, altruismo, admiración y tomarse en cuenta 
corresponden al factor intimidadz dependencia, atracción física e 
indiferencia corresponden al factor pasión; y desconfianza en el 
otro, respeto e incompatibilidad corresponden al factor 
compromiso. 

LA PROPUESTA DE ESTE PROYECTO 

El carácter central que tiene el componente afectivo en la 
subjetividad de los sujetos y su incustionable función en una 
serie de fenómenos y procesos psicológicos ha estimulado la 
investigación sobre este tema. Pero ademas de investigar sobre lo 
que significa el concepto de amor, sobre los tipos de amor o 
sobre las dimensiones que lo componen, es necesario conocer en 
qué medida-  la gente piensa o siente que su pareja le proporciona 
estos satisfactores emocionales. Es decir, es necesario conocer 
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en qué medida varones o mujeres se sienten amados, pues de estas 
suposiciones o evidencias depende gran parte de la relación. La 
hipótesis que subyace a este proyecto es que todo ser humano 
requiere de que sean atendidas sus necesidades afectivas; 
requiere sentirse amado, apoyado y comprendido por los demás 
(Maslow, 1954; Spitz, 1977; Orbach y Eichenbaum, 1987). Esta 
dependencia emocional es entendida como una necesidad humana 
básica que permite desarrollarse con la seguridad y confianza 
necesarias y que resulta indispensable para mantener la 
integridad psiquica de todo ser humano. No obstante, los patrones 
de socialización marcadamente diferenciales en función de la 
adscripción, la identidad y los roles de género, establece 
condiciones para que las necesidades afectivas de varones y 
mujeres sean orientadas y atendidas de diferentes manera. Debido 
a que la forma de relación y las prácticas cotidianas se viven de 
diferente manera, cada uno vive experiencias emocionales y 
motivaciones muy distintas porque sus necesidades afectivas son 
orientadas y satisfechas en base a la idea de masculinidad y 
feminidad que se maneje a nivel cultural. 

La mujer, al desarrollarse en un mundo de sentimientos 
aprende a conocerlos, a distinguirlos y a enfrentarlos; aprende a 
compatir emociones y a relacionarse afectivamente. Por el 
contrario los varones, al tener delegados sus sentimientos 
enfrentan la relación de pareja de otra manera, más difusa y 
menos comprometida emocionalmente. Ellos aprenden a recibir 
afecto, pero suelen tener dificultades para atender las 
necesidades afectivas de su pareja. Es esta carencia la que 
refieren tan recurrentemente las muJeres y que a los varones les 
es tan dificil comprender. En la actualidad, la forma de relación 
entre unos y otras revela una profunda confusión en cuanto a las 
propias necesidades afectivas y las necesidades de la pareja. 

Conocer en qué medida son satisfechas estas-  necesidades es un 
primer paso en el estudio de la relación emocional de la pareja. • 

Por último, aun cuando se parte de la propuesta de Orbach y 
Eichenbaum (1987) en él sentido de las necesidades afectivas, no 
es la perspectiva psicoanalítica el marco conceptual de este 
proyecto. Antes bien, se pretende aproximarse al estudio de las 
necesidades afectivas en las relaciones de pareja desde una 
perspectiva psicosocial que tome en cuenta los factores 
culturales, de socialización y de identidad de género en el 
análisis de los sentimientos. 

METODOLOGIA 

Problema de Investigación. 

Hasta ahora los estudios realizados sobre las relaciones 

17 



afectivas entre varones y mujeres han tratado de medir el amor 
(Rubin, 1970; Díaz Guerrero y Díaz Loving, 1988), los diferentes 
tipos de amor (Pam, Plutchik y Cante, 1975; Díaz Loving, 1988) y 
los componentes del amor (Stenberg, 1986; Nadelsticher, 1986) 
pero no han poretendido conocer si la gente se siente amada o no. 
El supuesto fundamental de este proyecto es que varones y mujeres 
presentan diferencias en cuanto a la satisfacción de sus 
necesidades afectivas que afectan de manera muy importante toda 
la relación de pareja. De lo anterior, el problema específico de 
investigación que se propone es: 

¿Existen diferencias estadísticamente significativas entre 
varones y mujeres en cuanto al grado de satisfacción de sus 
necesidades afectivas en las relaciones de pareja? 

Definición Conceptual de Variables. 

Satisfacción de necesidades afectivas: 

Es una necesidad humana básica que consiste en la necesidad 
que tiene todo ser humano de saberse amado, apreciado y 
comprendido mediante el cariño, ternura, apoyo y aceptación de 
aquellas personas significativas en su vida, en este caso, de 
parte de su pareja. Los indicadores son: 

1. Saberse necesitado. 
2. Recibir cariño y ternura. 
3. Saber que uno es importante para el otro (compromiso). 
4. Altruismo (el orado en gue la pareJa procura su 

bienestar). 
5. Saberse comprendido. 
6. Ser reconocido como una persona valiosa. 
7. Saberse aceptado. 
8. Apoyo emocional (apoyo en momentos difíciles). 
9. Respaldo en la vida (apoyo en proyectos y metas). 
10. Relación erótica. 
11. Confianza. 
12. Deseo por interactuar. 

Definición Operacional de Variables 

Satisfacción de necesidades afectivas es el grado en que la 
gente expresa que se siente querida o amada por su pareja a 
través de los diferentes items que componen la escala de 
satisfacción de las necesidades afectivas, correspondientes a los 
12 indicadores contemplados. 

Hipótesis de Trabajo. 
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Habrá diferencias estadísticamente significativas entre 
varones y mujeres en cuanto al grado de satisfacción de las 
necesidades afectivas en las relaciones de pareja. 

Hipótesis Nula. 

No habrá diferencias estadísticamente significativas entre 
varones y mujeres en cuanto al grado de satisfacción de las 
necesidades afectivas en las relaciones de pareja. 

Diseño. 

Es un diseño ex-post-facto de dos muestras independientes. 

Muestra. 

La población de la que se extrajo la muestra la constituyen 
académicos y estudiantes universitarios de once facultades y 
escuelas de la UNAM que sostenían una relación de pareja 
heterosexual.. Fue una muestra no probabilistica accidental 
constituida par 352 sujetos 186 varones y 166 mujeres. 

Instrumentos. 

Para medir satisfacción de las necesidades afectivas se 
construyó una escala que trata de evaluar el grado en que la 
gente se siente querida o amada por su pareja y qué tan 
satisfecha o insatisfecha se siente con esta situación. Para ello 
se procedió a realizar un estudio exploratorio que se inició con 
entrevistas abiertas a varones y muJeres de manera individual y a 
grupos focales integrados por parejas, por varones y mujeres que 
no eran pareja y por grupos sólo de mujeres. En ellos se 
interrogaba sobre qué entendían por necesidades afectivas, si 
había diferencias entre amar y querer, cóMo sabían si eran amados 
por su pareja, cuáles eran las formas en que expresaban el grado 
de amor en la pareja, cómo daban y recibían amor y qué desearian 
para sentirse amados. 

Después de esto se integraron algunos indicadores en base a 
la información recibida y en base a los indicadores reportados 
por otros investigadores como Rubin (1970), Nadeisticher (1986), 
Díaz Loving (1988). Con ellos se integro una entrevista 
estructurada donde se indagaba sobre cada indicador, preguntando 
si era importante para sentirse amado y cómo se expresaba o 

• cuáles eran sus manifestaciones (por ejemplo, se preguntaba Si 
era necesario que su pareja lo reconociera como una persona 
valiosa para sentirse amado y cómo se expresaba este 
reconocimiento). Con estas preguntas se hicieron nuevamente 
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grupos focales y entrevistas con varones, mujeres y pareja-2. 
Con esta información se construyó la escala global con 5 items 
por cada indicador más los globales, quedando 62 items en total. 
Este instrumento se piloteó con 25 sujetos entre varones y 
mujeres de diferentes edades que reveló algunas fallas en el 
intrumento. Se corrigieron las fallas detectadas y se volvió a 
pilotear el instrumento. Con este segundo piloteo quedó la escala 
que se aplicó para su validación y que consta de 69 items sobre 
necesidades afectivas, más cinco items sobre variables 
sociodemgráficas. 

Tratamiento Estadístico. 

Se aplicó una Xl para detectar diferencias entre varones y 
mujeres por cada item del instrumento, de manera que permita un 
análisis cualitativo más rico una vez que se obtengan los 
factores. 

Se aplicará un análisis factorial para encontrar el numero 
de factores que componen el constructo de satisfacción de las 
necesidades afectivas y que permitirá validar el instrumento. 

Se aplicará el coeficiente alpha de Cronbach para medir 
consistencia interna en cada uno de los factores obtenidos. 

Se aplicará una prueba T para poner a prueba la hipótesis de 
la diferencia entre varones y mujeres al comparar los factores 
encontrados por separado. 

Resultados Preliminares 

Como un primer acercamiento a los datos se aplico una X2-  
para detectar si existen diferencias entre varones y mujeres por 
cada item del instrumento. Sólo se encontraron diferencias. 
estadísticamente significativas en 25 de los 69 items, estos 
fueron: 

- ¿En qué medida tiene expresiones de ternura contigo? (.01) 
- ¿En qué medida te sientes deseado sexualmente? (.003) 
- ¿En qué medida sientes que tu pareja te comprende? (.001) 
- ¿En qué medida hace lo posible por no dañarte o lastimarte 

emocionalmente? (.001) 
- ¿Qué tan cariñoso en contigo? (.001) 
- ¿En qué medida te apoya ante tus fracasos? (.001) 
- ¿En qué medida te toma en cuenta para tomar decisiones? (.001) 
- ¿En qué medida toma en cuenta tus intereses o disposiciones en 

2 Los datos de esta fase exploratoria del estudio se encuentran en el 
reporte de investigación denominado "Saberse amado: un estudio 
comparativo con varones y mujeres" Mecanograma FES Zaragoza, 1992. 
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la relación sexual? (.001) 
- ¿En qué medida sientes que puedes hablarle de aspectos o 

situaciones que te incomodan? (.001) 
- ¿En qué medida procura actividades que le permitan compartir 

contigo? (.03) 
- ¿En qué medida te brinda los besos y caricias que tú deseas? 

(.003) 
- ¿En que medida cuentas con tu pareja en la situaciones 
difíciles o conflictivas? (.01) 

- ¿En qué medida crees tú que formas parte de los espacios 
importantes de su vida? (.03) 
- ¿En qué medida sientes que tu pareja interpreta adecuadamente 
lo que tú sientes? (.001) 
- ¿En qué medida comparte tus triunfos? (.001) 
- ¿En qué medida cuestiona o reprueba tu forma de ser? (.001) 
- ¿En qué medida hace lo que te agrada en la relación sexual? 
(.004) 
- ¿En qué medida sientes que te proporciona apoyo emocional? 
(.04) 
- ¿En qué medida consideras que te proporciona una vida sexual 
plenamente satisfactoria? (.005) 
- ¿En qué medida consideras que eres importante en su vida? (.03) • 
- ¿En qué medida consideras que tu pareja te quiere? (.001) 
- ¿Qué tan satisfecho(a) te encuentras respecto al grado en que 
tu pareja apoya tus intereses? (.001) 
- ¿Qué tan satisfecho(a) te encuentras respecto al grado en que 
tu pareja te reconoce como una persona valiosa? (.04) 
- ¿Qué tan satisfecho te encuentras respecto al grado en Que tu 
pareja es cariñoso(a) contigo? (.001) 
- ¿En qué medida desearías que te amara? (.001) 
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